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1.  INTRODUCCIÓN 
Cuando el 12 de octubre 1492 las naves de Cristóbal Colón llegan a la isla de 

Guanahaní (a la que los españoles llamaron San Salvador) se inicia un intenso proceso 
de intercambio que se extendió desde el mestizaje biológico a los cambios en la alimen-
tación y el avance de determinadas ciencias. Aunque se puede afirmar que otros nave-
gantes europeos habían alcanzado anteriormente el continente americano, ninguno de 
esos viajes tuvo las repercusiones del de Colón. 

[…] los diferentes caminos de cada continente se unieron en una sola vía común 
después del 12 de octubre de 1492, y el mundo se hizo mestizo en el sentido íntimo de 
la palabra. (Vázquez y Martínez: 200: 100) 
Una faceta más de ese proceso de mezcla y mutuo conocimiento, y una de las 

más interesantes, es el encuentro de lenguas. Mientras Colón realizaba el viaje de vuel-
ta, en España se publicaba la gramática de Nebrija, la primera de una lengua vulgar, con 
la finalidad, entre otras, de uniformizar y de minimizar el cambio lingüístico por medio 
de la regulación. Sin embargo, en la América precolombina, la descentralización políti-
ca y la diversidad cultural se manifestaban en la existencia de más de 2000 lenguas 
agrupables en familias sin rasgos compartidos, exceptuando el ser aglutinantes. 

La colonización española tiene un aspecto que la diferencia de otras y que con-
diciona su política lingüística, y es el factor religioso, inseparable del político en esa 
época. Junto con los intereses económicos y comerciales hay que considerar la intención 
de difundir el cristianismo por el Nuevo Mundo. 

Tras el descubrimiento del Nuevo Mundo, los españoles quisieron cumplir un ideal 
misional: implantar la fe cristiana en el nuevo continente; no obstante, la situación de 
plurilingüismo con que se encontraron hizo que, en un primer momento, Occidente y la 
recién descubierta América fueran incapaces de comprenderse. Las diversas órdenes re-
ligiosas primero recurrieron a los gestos (los cronistas dan cuenta de ello) o a la ayuda 
de los intérpretes e, incluso, predicaron a través de catecismos pictográficos (como el de 
Pedro de Gante); sin embargo, pronto se dieron cuenta de que la mejor manera de 
transmitir el mensaje evangélico en la Nueva Orbe era a través del mismo código lin-
güístico. (Segovia 2014: 3) 
Otra de las intenciones con las que Nebrija escribe su gramática es la de difundir 

el castellano entre los pueblos bajo el dominio español (aunque no podía referirse 
todavía a América). Sin embargo, los misioneros en el Nuevo Mundo llegaron a la 
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conclusión de que utilizar su lengua no era operativo, y emprendieron la tarea de 
estudiar las indígenas como vehículo para su evangelización. 

Surge así lo que más tarde se llamaría lingüística misionera. 
Se denomina lingüística misionera el conjunto de estudios sobre lenguas no europeas 

redactados entre el final del siglo XV y la mitad del siglo XIX, realizados por clérigos 
cristianos y con el objetivo de facilitar mediante el acceso a tales lenguas la evangeliza-
ción de los pueblos que las hablaban. Es precisamente en virtud de la naturaleza de sus 
autores y de la finalidad principal que tenía su trabajo por lo que el término de misione-
ras se aplica a estas obras. (Ridruejo 2007: 435) 

El objetivo de este trabajo es presentar una visión de conjunto de la lingüística 
misionera, con la dificultad que ello supone debido a la abundancia de obras, la diversi-
dad de lenguas y el extenso periodo temporal que abarcan. Para acotar tan amplio tema, 
tras un breve estudio general, nos centraremos en las gramáticas (frente a vocabularios y 
obras de otro tipo) y en una lengua, el quechua, por la abundancia de material para la 
investigación. 

Esto podría servir de base a un posterior análisis en profundidad de la evolución 
de las obras pertenecientes a este conjunto, mediante la comparación de gramáticas de 
una misma lengua correspondientes a periodos históricos diferentes. 

El primer catálogo de obras de lingüística misionera lo elabora Cipriano Muñoz 
y Manzano, conde de la Viñaza (Viñaza: 1892). El objetivo del autor parece ser ensalzar 
los logros de la disciplina lingüística, y en particular los de la ciencia cristiana y españo-
la, entre todos los avances científicos, y hacer notar la importancia del descubrimiento 
de América y del cristianismo para el desarrollo de la lingüística. Viñaza divide la bi-
bliografía en dos partes: en la primera se consignan las obras de las que se conoce la 
fecha de publicación (ordenadas por lo tanto cronológicamente desde el siglo XVI al 
XIX) y en la segunda aquellas de las que se desconoce este dato. Completan el volumen 
tablas y cuadros de lenguas y autores. 

En relación con el quechua, Viñaza recoge 59 obras, de las cuales 21 son gramá-
ticas. De las demás, la mayor parte son vocabularios o catecismos. 
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2.  CONCEPTO DE LINGÜÍSTICA MISIONERA 
El primer autor en utilizar este término, en el año 1992, fue José Luis Suárez 

Roca, en el libro titulado Lingüística misionera española (Suárez Roca 1992). La lin-
güística misionera surge como consecuencia de la llamada «era de los descubrimien-
tos», durante la cual los europeos, empujados por fines comerciales, llegaron a territo-
rios desconocidos, algunos de ellos habitados por civilizaciones ignotas. 

Si bien es cierto que hay obras gramaticales anteriores que pueden considerarse 
misioneras, es la expansión colonial europea la que determina el nacimiento de esta ra-
ma de la lingüística. ¿Qué características comparten estas obras, qué rasgos las particu-
larizan hasta el punto de constituirse en una sección independiente del conocimiento 
lingüístico? 

Hemos citado anteriormente la definición que de este término ofrece Emilio Ri-
druejo, basada en tres características fundamentales: el tratarse de estudios relativos a 
lenguas no europeas, la época en que se escriben (entre finales del siglo XV y mediados 
del XIX), y la finalidad última evangelizadora con que se compusieron estas obras. El 
propio Ridruejo reconoce que, aplicada de forma estricta, esta definición resulta poco 
abarcadora y deja fuera obras interesantes. 

Suárez Roca no proporciona una definición, pero podemos extraerla de su intro-
ducción. Plantea Roca esta actividad lingüística como un medio para un fin más alto: la 
evangelización: 

Consumada la conquista, de inmediato se plantea el problema de la conversión y civiliza-
ción de los aborígenes americanos. La misión, nada fácil, de transmitir el mensaje cristiano y 
la cultura occidental se confía a las órdenes religiosas. Pero la predicación está fundamenta-
da en la palabra y para difundirla han de elegir los misioneros dos caminos posibles: o ense-
ñar a los indios la lengua de los conquistadores, o que ellos mismos aprendan las lenguas de 
sus catecúmenos. Tras la experiencia adquirida en las islas, y ante las nuevas circunstancias 
que se presentaron en el continente, la mayoría de los frailes se inclinó por la segunda vía. 

En 1524 llegan los doce «apóstoles» franciscanos a Nueva España, y con ellos se inicia 
no sólo la evangelización metódica, sino también el estudio sistemático de los idiomas más 
importantes que se hablaban en esta provincia recién conquistada. Advierten que para conse-
guir una evangelización eficaz y profunda es necesario ahondar en la civilización pagana de 
los nativos, en su pasado, sus ritos y ceremonias, sus costumbres y su organización político-
social. Y, sobre todo, que el conocimiento de sus lenguas es condición indispensable para al-
canzar este objetivo. (Suárez Roca 1992: 7) 
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De estos dos párrafos podemos inferir que la motivación es idéntica a la que ob-

servaba Ridruejo. 
Más adelante, en la misma introducción, dice que «no fue esta actividad filológi-

co-lingüística interrumpida durante los tres siglos de dominio colonial español», por lo 
que, en lo que respecta al ámbito temporal, coincide más o menos con el establecido por 
el anterior. 

En lo que difieren ambos autores es en el ámbito espacial considerado, pues si 
bien Ridruejo incluye todas las obras de lenguas no europeas, Roca se ciñe a las ameri-
canas, al estudiar en esta obra solo la lingüística misionera en territorios bajo dominio 
español. Como él mismo dice: «Nuestro propósito en el presente libro ha sido contribuir 
a un mejor conocimiento de la obra lingüística misionera española en América». 

Otto Zwartjes, que se ocupa de la lingüística misionera portuguesa, utiliza la de-
finición de Hovdhaugen: 

A missionary grammar is a description of a particular language created as part of mis-
sionary work by non-native missionaries. It is a pedagogical, synchronic gramar covering 
phonology, morphology and syntax based on data mainly from an oral corpus (in a few cases 
from religious —mainly translated— texts). (Hovdhaugen apud Zwartjes 2011: 1) 

 
Obviando el diferente ámbito geográfico y la nacionalidad de los autores consi-

derados, podemos establecer una comparación entre esta y las anteriores definiciones. 
Aunque el elemento principal, la finalidad pedagógica, la intención de servir de instru-
mento práctico para aprender una lengua, se mantiene, esta definición incluye ingre-
dientes que no contenían las anteriores: en primer lugar, restringe los autores exclusi-
vamente a los no nativos: en segundo lugar, habla de gramáticas sincrónicas que tratan 
fonología, morfología y sintaxis, y, por último, hace referencia a las fuentes, en su ma-
yor parte orales. 

Zwartjes matiza este concepto, apuntando que no todo el contenido de estas 
gramáticas es estrictamente pedagógico, no todas son sincrónicas ni cubren los tres 
campos citados y no solo se basan en fuentes orales. Sin embargo, considera que es un 
buen punto de partida si no se aplica de forma demasiado estricta. 

En lo que parecen coincidir todos ellos es en que una aplicación excesivamente 
restrictiva de la definición establecida excluiría obras interesantes para el estudio de este 
campo de la lingüística. 
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Por lo que respecta a este trabajo, adoptaremos el concepto de Ridruejo con las 
mismas precisiones que él hace, es decir, teniendo en cuenta que la aplicación simultá-
nea de los tres criterios que propone hace que no se puedan considerar dentro de este 
conjunto los «estudios realizados por soldados y navegantes», los que versan sobre len-
guas europeas (aunque con la misma intención evangelizadora) y los que no se ciñen 
exactamente al periodo temporal considerado. 
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3.  LA GRAMÁTICA EN LA LINGÜÍSTICA MISIONERA 
Entre los diferentes tipos de tratados que componen el conjunto de la lingüística 

misionera, nos hemos decantado por las gramáticas, por ofrecer estas mayor interés des-
de el punto de vista de la evolución de los estudios sobre el lenguaje. Si bien los voca-
bularios permiten deducir cuestiones importantes acerca de la sociedad y el elemento 
natural en que se desarrollaban estas civilizaciones, son las gramáticas las que con más 
claridad nos permiten ver el conocimiento que los misioneros tenían acerca de la ciencia 
del lenguaje, las categorías y estructuras que manejaban y que aplicaron al estudio y 
enseñanza de las nuevas lenguas. 

Opina Ridruejo que alguno de ellos pudo tener un «dominio nativo» de la lengua 
de la que se ocupan, pero que en su mayor parte la conocen ya en edad adulta. En todo 
caso, los religiosos que acometieron esta empresa contaban con formación filológica, 
por lo que no se enfrentaron a ella sin conocimientos previos, sino que utilizaron los que 
poseían sobre el latín (las Introductiones Latinae de Nebrija tuvieron que constituir un 
modelo necesariamente) o sobre el hebreo. 

Esta actividad filológico-lingüística […] fue realizada por hombres que bien pueden con-
siderarse como auténticos gramáticos y lexicógrafos, tan competentes en la «ciencia» de las 
lenguas como aquellos otros que en España y en Europa no cesaban de reglamentar nuestro 
idioma. (Suárez Roca 1992: 8) 

 
También los principales destinatarios de estas gramáticas eran religiosos, de la 

misma orden de los autores, a los que se quería enseñar la lengua en que debían evange-
lizar, aunque también sirvieron estas artes para divulgar las lenguas generales entre in-
dígenas que las desconocían. 

Los primeros en llegar al nuevo continente fueron los agustinos y los merceda-
rios, seguidos de los franciscanos y dominicos y, más tarde, los jesuitas. Lo que se en-
contraron fue una enorme diversidad de lenguas, de entre las cuales algunas tenían una 
mayor extensión territorial. Fueron esas lenguas generales1 aquellas a cuyo estudio se 
dedicaron en primer lugar los misioneros. Poco tiempo después de la conquista se inicia 
el estudio del náhuatl por parte de los franciscanos. Aunque estas obras pioneras (fray 

                                                 
1 Lenguas habladas y comprendidas en diferentes países. 
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Francisco Jiménez y fray Alonso Rengel sus autores) no se han conservado, sí han lle-
gado a nosotros otras posteriores, como el Arte del P. Olmos.2 

En el primer apartado de la Bibliografía del conde de la Viñaza, en que ordena 
las obras de las que se conoce la fecha por orden cronológico, figuran en primer lugar 
estudios en náhuatl o sobre el náhuatl, cosa lógica, al ser esta la primera lengua general 
con la que se toparon los religiosos. Recordemos que la conquista de México se prolon-
gó desde 1519 a 1544; la primera obra conservada de la que consta la fecha es de 1539. 

Respecto a la lengua que nos ocupa, el quechua, su estudio es acometido princi-
palmente por jesuitas y comienza a finales del siglo XVI; el primer tratado que figura en 
el inventario de Viñaza es la Gramática, o arte de la lengua general de los Indios de los 
Reynos del Peru¸ de fray Domingo de Santo Tomás, en el año 1560, treinta años des-
pués del comienzo de la conquista de esa zona. 

En Europa el latín seguía siendo la lengua científica y de cultura; su gramática se 
había erigido en modelo para juzgar la perfección de otras. No es de extrañar que los 
misioneros la utilizasen como referencia y armazón al que acomodar las lenguas que 
estudiaban. 

Se jactaba fray Domingo de Santo Tomás de haber ordenado y «encerrado» la lengua 
quechua «debajo de las reglas y preceptos de la latina». Aseguraba fray Bernardo de Lugo 
que en su arte se encontraba «todo tan distinto, claro y por su orden, como lo está en los de-
más artes de la Gramática Latina». (Suárez Roca 1992: 28-29) 

 
Otro factor que jugaba a favor de la utilización del latín como modelo es que los 

religiosos poseían conocimientos de esta lengua, lo que les facilitaría el aprendizaje de 
aquella en que iban a ejercer su ministerio. 

A partir de la gramática castellana de Nebrija comenzarán a estudiarse y siste-
matizarse las lenguas vulgares europeas, y estos tratados servirán también de modelo a 
los misioneros. Las propias gramáticas misioneras llegaron a constituirse en modelo y 
ejemplo: «se inspiran unas en otras como si la doctrina gramatical que en ellas se cons-
truye fuera una cascada que se alimenta con los arroyos de agua que encuentra en el 
camino» (Hernández de León Portilla 2007 apud Segovia 2014: 94). 

En cuanto a las características generales de las obras misioneras, hay que tener 
en cuenta que responden a una finalidad práctica: la enseñanza de una lengua. Por ello, 
no existe intención científica ni reflexión sobre la lengua, y sí sin embargo sobre el 
aprendizaje y la didáctica de lenguas. 

                                                 
2 Andrés de Olmos escribió el Arte de la lengua mexicana en 1547. 
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La estructura que adoptan es similar a la de las gramáticas latinas: contienen 
apartados dedicados a sonidos, clases de palabras, y sintaxis y figuras. Esta división 
concuerda con la nebrisense. Así define Nebrija la gramática: 

Arte que enseña á hablar i escribir bien, ó sin barbarismos, ni solecismos. Tiene cuatro 
partes, que son: Etimología, Ortografía, Sintaxis, i prosodia. (Nebrija 1827 [1481]: 36) 

 
A continuación explica que etimología es la 
 
parte de la Gramática, que enseña el origen i diferencia de las voces, ó partes de la oración, 
que son ocho: Nombre, Pronombre, Verbo, Participio, Preposición, Adverbio, Intergeción, i 
Conjuncion. De estas, cuatro son declinables, i cuatro indeclinables. (Nebrija 1827 [1481]: 
36) 
 
Queda clara en estas breves líneas su visión de la lengua, un planteamiento que erige 

la palabra en pieza fundamental de la estructura y base de los posteriores paradigmas de 
variación. 

 
El modelo gramatical greco-latino de morfología, que fue el que se aplicó inicialmente, 

estaba basado en la consideración privilegiada de la palabra y del conjunto de sus variacio-
nes (los accidentes) para construir con ellos paradigmas. (Ridruejo 2007: 453) 

 
En efecto, la gramática del latín de Nebrija se halla estructurada siguiendo este 

planteamiento. Divide su tratado en cinco libros; los tres primeros están dedicados a las 
partes de la oración (en las que distingue cuatro declinables: nombre, pronombre, verbo 
y participio, y cuatro indeclinables: preposición, adverbio, interjección y conjunción), el 
cuarto a la sintaxis y el quinto a la prosodia. 

En su estudio del castellano, varía el número de partes de la oración, que pasan 
de ocho a diez: nombre, pronombre, artículo, verbo, participio, gerundio, nombre parti-
cipial infinito, preposición, adverbio y conjunción. 

La diferencia, con relación al latín, se justifica del siguiente modo: «Nos otros, con los 
griegos, no distinguiremos la interjección del adverbio, y añadiremos con el artículo el ge-
rundio, el cual no tienen los griegos, y el nombre participial infinito, el cual no tienen los 
griegos ni latinos». (Nebrija apud Antonio Quilis: 1980 [1492]: 23) 

 
En todo caso, se sigue manteniendo la palabra como eje fundamental de toda la cons-

trucción lingüística y la visión de que existen unas categorías gramaticales universales y 
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previas a cualquier análisis, visión que adoptarán también los misioneros en la elabora-
ción de sus tratados. 

 
Era generalmente supuesto que las categorías gramaticales utilizadas en la codificación de 

las lenguas clásicas, especialmente del latín, tenían carácter apriorístico y universal y a ellas 
se acomodaba cualquier lengua que solo había de variar en aspectos accesorios. (Ridruejo 
2007: 450) 

 
La dificultad con que se encontraron estos religiosos no estribaba solo en el 

aprendizaje de lenguas ajenas a las del entorno europeo románico y su posterior expli-
cación para facilitar la tarea a sus compañeros de orden, sino también en las trabas que 
encontraba la publicación de estas obras una vez compuestas. Se ponían muchas limita-
ciones a los libros sobre los territorios de ultramar, y aquellos que se imprimieran en 
América debían remitirse al Consejo de Indias; solo a partir de 1811 habrá libertad de 
imprenta. Así pues, no solo la tarea de los autores fue compleja; también la de los im-
presores lo fue. 

José Toribio Medina, en Historia de la imprenta en los antiguos dominios espa-
ñoles de América y Oceanía (Medina 2000 [1958]), explica las trabas que se ponía a los 
impresores y cuáles fueron los que trabajaron en cada una de las zonas bajo dominio 
español. Antonio Ricardo, italiano, fue el primer impresor de Lima, al que sigue Fran-
cisco del Canto, hijo de otro impresor de Medina del Campo y que se estableció en Perú 
con su hermano. Del Canto fue editor del Arte y vocabulario quichua de 1614. Parece 
probado que la imprenta de Juli era de su propiedad, y que estuvo asociado con Pedro 
de Merchán Calderón, quien heredó su imprenta a la muerte de aquel. El sevillano Jeró-
nimo de Contreras se trasladó a Lima tras imprimir las obras de fray Alonso de Herrera. 
También sevillano era Francisco Gómez Pastrana. José de Contreras y Alvarado fue el 
único impresor de Lima a lo largo de veinte años. 

Otras imprentas de la ciudad fueron la Imprenta Real, cuya propietaria se cree 
que era la hija de Jerónimo de Contreras, la de la calle de Palacio, la Imprenta de la Ca-
lle de Mercaderes, la Imprenta del Río, etcétera (Medina 2000 [1958]). 
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4.  EL QUECHUA 
El conde de la Viñaza caracteriza el quechua de la forma siguiente: 
 

Lengua de los indígenas del Perú. Hablábase por todas las tribus sometidas a los incas, 
desde Pasto al río Maule, en Chile. Todavía está en uso y muchos españoles y misioneros la 
hablan correctamente. (Viñaza 1892: 385) 

 
La lengua así llamada (también conocida como runa-simi) es en realidad una 

familia lingüística, perteneciente al grupo de lenguas andinas, que hoy en día se extien-
de por Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Argentina y Chile, cuenta con varios millo-
nes de hablantes y convive con el español en situación de diglosia. Las hablas que la 
componen se dividen en dos grandes grupos: Quechua I y Quechua II, dentro de los 
cuales existen diferentes variedades tan distantes entre sí (a pesar de su origen común: el 
proto-quechua) que no hay ninguna que permita la comunicación con todos los hablan-
tes del área. 

Sin embargo, a la llegada de los españoles a estas zonas, alrededor de 1531, los 
incas usaban como lengua oficial del imperio algunas de estas variedades, lo que facilitó 
la tarea de los misioneros, que llamaron al conjunto de ellas «lengua general del Perú». 
Tanto el quecha como el aimara y el puquina eran lenguas generales de la región andina. 

El Inca Garcilaso de la Vega, en sus Comentarios reales (Vega 1967 [1609]: 7), 
hace referencia a la «lengua general del Cuzco», frente a las «particulares de cada pro-
vincia, que son innumerables». 

Según este autor , cuando los españoles llegan al Perú, el imperio de los Incas, se 
extiende hasta el río Ancasmayu por el norte y por el sur hasta el río Maulli; esto hace 
una longitud de quinientas cincuenta leguas (considerando leguas castellanas, de alrede-
dor de 5,5 kilómetros cada una, equivaldría a 3025 kilómetros); a lo ancho la extensión 
es notablemente menor: de este a oeste, la distancia entre los puntos más lejanos es de 
120 leguas (unos 660 kilómetros) (Vega: 1967). 

La imagen que presenta Garcilaso de la Vega de los hombres que poblaban estas 
tierras antes de los incas no es amable: los describe como salvajes tanto por su alimen-
tación y su organización social como, sobre todo, por sus costumbres y religión, que 
exigía sacrificios humanos. Describe la llegada de los incas como «un lucero del alba 
que en aquellas oscurísimas tinieblas les diese alguna noticia de la ley natural y de la 
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urbanidad y respetos que los hombres debían tenerse unos a otros» (Vega 1967 [1609]: 
36). Con ellos llegó la civilización: el Inca Manco Cápac inculcó el respeto de unos ha-
cia otros, tal y como cuenta Garcilaso, y les enseñó a pastorear el ganado y utilizar las 
pieles para cubrirse, estableció como culto principal el del rey Sol, frente a la multitud 
de dioses que se adoraban anteriormente, etcétera. Respecto a la evangelización cristia-
na de los habitantes del Perú, dice que fueron «dóciles para recibir la fe católica y la 
enseñanza y doctrina de nuestra Santa Madre Iglesia Romana». 

En cuanto a la lengua, opina Garcilaso que llegó al Cuzco con los incas (frente a 
la opinión general: que ya se hablaba con anterioridad). Dice el Inca que no tiene los 
mismos sonidos que la castellana, y que los españoles no la escriben correctamente, así 
como que no existe en ella el plural (aunque sí partículas que lo indican). 

Correa (2006: 103-104) habla de una cultura ancestral y refinada, con sus dos 
vertientes, cortesana y popular, recogida solo en documentos hispánicos y, por lo tanto, 
«contaminados» en mayor o menor medida. 

Esta cultura y esta lengua no desaparecieron con la llegada de los españoles y el 
establecimiento del Virreinato del Perú. Si bien es verdad que se instauran unas nuevas 
instituciones, la ausencia de una paz perdurable, entre otros factores, hizo que esta nue-
va organización no arraigara en los indígenas y que no desaparecieran en ellos sus anti-
guas creencias. 

Es cierto que las instituciones incaicas cedieron ante las importadas por los españoles, pe-
ro curiosamente costó mucho mayor esfuerzo erradicar determinadas creencias que llevaban 
alimentando espiritualmente al indígena mucho antes del establecimiento del poder incaico: 
nos referimos al aíllo como organización y al mundo espiritual enraizado en el mismo, la 
huaca3 venerada y venerable. (Correa 2006: 10) 

 
La labor de los misioneros contribuye a la pérdida de las costumbres religiosas 

indígenas, pero esta labor se desarrolla utilizando como vehículo la lengua general. Así 
                                                 

3 Dice el Inca Garcilaso de la Vega, hablando de una cruz de mármol de los reyes incas, que «teníanla en una de 
sus casas reales, en un apartado de los que llaman huaca, que es lugar sagrado». Más adelante dice que este nombre, 
huaca, «pronunciada la última sílaba en lo alto del paladar, quiere decir ídolo, como Júpiter, Marte, Venus, y es 
nombre que no permite que de él se deduzca verbo para decir idolatrar. Quiere decir cosa sagrada, como eran todas 
aquellas en que el demonio les hablaba, esto es, los ídolos, las peñas, piedras grandes o árboles en que el enemigo 
entraba para hacerles creer que era dios. […] también llaman huaca a cualquiera templo grande o chico y a los sepul-
cros que tenían en los campos y a los rincones de las casas de donde el demonio hablaba a los sacerdotes y a otros 
particulares que trataban con él familiarmente, los cuales rincones tenían por lugares santos, y así los respetaban 
como a un oratorio o santuario» (Vega 1967 [1609]:64-68). Recoge a continuación otras muchas acepciones de esta 
palabra más alejadas de lo sagrado. 

Bartolomé Benassar identifica los huacas con los dioses locales. En cuanto al aíllo o ayllu, dice Benassar que es «la 
comunidad de existencia de la sociedad andina con anterioridad a la formación del imperio inca. […] Este sistema 
preincaico fue considerablemente ampliado por la conquista inca» (Benassar 1985: 40). 
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pues, la cultura en lengua quechua no se desvanece; Lima es un importante centro cultu-
ral; las numerosas imprentas limeñas y la edición en ellas de gramáticas y vocabularios 
del quechua influyeron notablemente en la preservación y difusión de la lengua general 
del Perú. 

Esta lengua cuenta con una notable tradición literaria procedente de las primeras 
generaciones que se manifiesta en géneros variados, muestra de los cuales son los jaillis 
(poesía emparentada con la épica, aunque también existen algunos pertenecientes a la 
lírica), el relato «del Con Tici Viracocha, que ellos tienen que fue el hacedor, e de cómo 
hizo el cielo e tierra e las gentes indias de estas provincias del Perú», recogido por Juan 
de Betanzos en Suma y narración de los indios (Correa 2006: 160), poesía lírica, acom-
pañada o no de canto, y poesía dramática, como el conocido Ollantay. 
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5.  GRAMÁTICAS DEL QUECHUA 
El primer estudio en español sobre esta lengua que se conserva hoy en día es la 

Gramática o Arte de la lengua general de los indios de los Reynos del Perú del domini-
co fray Domingo de Santo Tomás, publicada en 1560 y reeditada en 1861; en 1607 se 
publica la gramática del jesuita Diego González Holguín, Gramatica y Arte nueva de la 
lengua general de todo el Peru, llamada Qquichua, ó lengua del Inca, y en 1619 la del 
también jesuita Diego de Torres Rubio, Gramatica y Vocabulario en quichua, aymara y 
castellano; en 1691 se edita el Arte de la lengua general del ynga llamada Qquechhua 
compuesto por el Bac. D. Estevan Sancho de Melgar. 

Será en estas obras en las que nos centraremos, tratando de analizar su estructu-
ra, sus rasgos comunes y sus diferencias, pero sin intentar establecer una evolución, 
tarea que, como dijimos antes, queda para un trabajo posterior y más extenso. 

Elegimos estas cuatro, entre todas las existentes, por ser especialmente represen-
tativas: la de Santo Tomás por ser la primera, la de Holguín por suponer un paso adelan-
te en la evolución de estos estudios, la de Torres Rubio por la fama que debió alcanzar 
(dadas las ediciones posteriores y las citas de otros autores) y la de Melgar por ser la 
primera conocida escrita por un criollo. Sería imposible estudiarlas todas en este trabajo, 
porque el número de ellas es elevado. El conde de la Viñaza inventaría 59 obras relacio-
nadas con el quechua, de las cuales 21 son gramáticas. 

Son abundantes los tratados sobre la lengua quechua o «lengua general del Perú», pronto 
elevada, como el náhuatl, a la categoría de idioma literario. (Suárez Roca 1992: 203) 

 
En cuanto a producción de tratados acerca de la lengua quechua, destaca entre todas 

las órdenes la de los jesuitas. 
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5.1.  GRAMMATICA, O ARTE DE LA LENGUA GENERAL DE LOS INDIOS DE LOS REYNOS 
DEL PERU. NUEVAMENTE COMPUESTA, POR EL MAESTRO FRAY DOMINGO DE S. 
THOMAS (1560) 
Fray Domingo de Santo Tomás (Sevilla 1499-La Plata, Bolivia 1570) es pionero en 

los estudios sobre el quechua. Publicó un vocabulario y una gramática de esta lengua. 
Raúl Porras Barrenechea lo llama el Nebrija indiano. 

Este dominico estudió en Sevilla, se ordenó sacerdote en 1520 y viajó a América en 
1540. Allí, se dedicó a evangelizar, fundó varias escuelas y conventos y fue nombrado 
obispo, pero no se conformó con eso: 

 
Fray Domingo de Santo Tomás emprende una labor que podemos calificar de protección 

y representación de los indios ante la corona española, en tanto en cuanto rechaza el sistema 
de las encomiendas y apoya a los indios en sus pretensiones de no depender de los encomen-
deros, sino de ser súbditos directos de Felipe II. (Martino Alba 2015: 10) 

 
Se sabe que compuso su gramática antes de 1550, aunque no fue publicada hasta 

1560, en Valladolid, por Francisco Fernández de Córdoba. La forman veinticinco capí-
tulos y una «plática» en quechua que pretende que sirva como modelo para el lector. 

Santo Tomás, en el prólogo, dedica la obra a Felipe II y justifica su trabajo ar-
gumentando que, habiendo él adquirido, a lo largo de los quince años pasados en los 
reinos del Perú, «la noticia de la lengua general dellos», no sería digno de un buen ciu-
dadano guardarse para sí estos conocimientos (apoya esta afirmación con referencias a 
Eurípides y Platón); por lo cual 

comencé a tractar de reduzir aquella legua a Arte, para que no solamente yo pudiesse en ella 
aprovechar, en aquella nueva yglesia, enseñando y predicando el evangelio a los Indios, pero 
otros muchos, que por la dificultad de aprenderla, no emprendían tan Apostólica obra: vién-
dola ya en Arte: y que fácilmente se podía saber, se animassen a ello, y con facilidad la 
aprendiessen, como se comenzó a hazer. (Santo Tomás 1560a: AII V.) 
 

En este mismo lugar, explica que su interés es desmentir la opinión manifestada 
por muchos de que los indígenas de las tierras del Perú eran «bárbaros e indignos de ser 
tratados con la suavidad y libertad que los demás vasallos vuestros lo son». Esgrime 
como argumento la gran «policía» de su lengua, cuyas virtudes (suavidad al oído, posi-
bilidad de escribirse con nuestros caracteres, poseer declinaciones…) alaba con entu-
siasmo. Entiende que se halla «encerrada debaxo de las reglas y preceptos de la latina», 
cuestión trascendental, puesto que, como hemos comentado anteriormente, la gramática 
latina se consideraba el modelo de perfección de las lenguas. Esto permite suponer a los 
indígenas similar capacidad intelectual a la de los europeos. 
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Tras una elegía4 firmada por Sebastianus Salinas, director de la primera cátedra 
de Gramática y Retórica de la Academia de Valladolid, en la que alaba la sabiduría del 
autor5 y la utilidad de la obra, incluye el «Prólogo del autor, al cristiano lector», en el 
que justifica su osadía (ya que la tarea que emprende, dice, supera su capacidad) por la 
necesidad que existe de predicar el evangelio en esas provincias, puesto que la ignoran-
cia de la palabra de Dios hace que miles de almas vayan al infierno; por lo tanto, como 
buen religioso, su obligación es acometer esta empresa, una de las más difíciles, para 
«animar a los que por falta de lengua están cobardes en la predicación del evangelio». 
Es por el mismo motivo, por esa necesidad, por la que, explica, presenta una obra que 
considera imperfecta, «fruta no enteramente madura», susceptible de posteriores añadi-
dos o correcciones por parte de «otro con mayor erudictión y perfectión». 

Dedica el primer capítulo a la ortografía, y comienza explicando que, no usando 
los indios del Perú la escritura, sino tan solo ciertas «quentas y señales», es necesario 
escribir en nuestros caracteres. Además, hace algunas precisiones acerca de la diferente 
pronunciación según las zonas, lo que considera «un defecto general y común en todas 
las naciones y lenguas del mundo». 

Considera que hay en lengua quechua ocho partes de la oración, «como en la la-
tina y en las demás», a saber: nombres, pronombres, preposiciones, interjecciones, ver-
bos, participios, adverbios y conjunciones. No entra en detalles acerca de lo que sea 
cada una de estas categorías porque 

esta arte principalmente se haze y ordena para personas eclesiásticas y latinas, que se presu-
pone que ya de la gramática del Antonio de Nebrixa, y de la lengua latina, saben la diffini-
ción y declaración de cada una de las dichas ocho partes: y los que no lo saben, para apren-
der esta lengua, basta brevemente entender lo que aquí se ha dicho, y al principio del tracta-
do de cada una destas dichas partes se dirá. (Santo Tomás 1560a: 2) 
 

                                                 
4 Composición poética formada por dísticos elegíacos. 
5 Dice de él: «que entregado a la sabiduría desde niño / desarrolló admirablemente su talento en las letras / este 

mismo enalteciendo las huellas del gran Padre / propagó las obras de Dios entre gentes salvajes. / Y también a todos 
los sacerdotes que celebran los ritos religiosos / les enseña la lengua de los indios más allá de su idioma. / Encontró 
paradigmas en la lengua bárbara para que todos pudieran estudiarla. / Es admirable que una lengua bárbara (quién 
podría creerlo) posea reglas ciertas. / La fortaleza de Hércules dominó a monstruosas fieras, pero en otro tiempo / y 
ahora es Tomás el que domina furiosos monstruos. / Dos veces se celebran con razón los trabajos del viejo Alcida / 
pero de nuestro autor quién puede hablar. / Vamos, destruye los obstáculos, aborda alegre el estudio de los dos léxi-
cos que encuentres: ten una prueba de amor. / Venga, te ruego, hombre libre, que te sirvas de felices comienzos. / 
Venga, desprecia la envidia, que no te perjudique». (Agradezco a mi colega y amiga, Covadonga Fernández Fernán-
dez, su traducción del texto latino original.) 
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Sí explica el concepto de oración, que define como «cualquier plática o razona-
miento congruo, compuesto de términos». 

A la primera parte de la oración, el nombre, dedica el segundo capítulo, y dentro 
de esta categoría distingue sustantivos y adjetivos. En cuanto a sus propiedades, los cla-
sifica mediante oposiciones binarias, de tal forma que todos ellos son comunes o pro-
pios (primera propiedad), primitivos o derivativos (segunda propiedad), están en singu-
lar o en plural (cuarta propiedad, diferenciándose normalmente tan solo por una letra, 
como en castellano), son simples o compuestos (quinta propiedad: figura). En cuanto a 
las propiedades tercera (género) y sexta (declinación), dice que no existen en quechua. 
Sin embargo, puntualiza respecto a la declinación, pues si bien dice no existir variación 
de caso, sí que existen partículas diversas que indican su función, por lo que recoge re-
glas de declinación, de tal forma que la «señal del nominativo es no tener señal alguna», 
la del genitivo es la partícula pá, que significa «de», la del dativo pac, las del acusativo 
ta y man, la del vocativo xé o xáy las del ablativo pí o mánta y la del efectivo gúan, 
«que significa lo que en romance, con, o en latín (cum)». 

El tercer capítulo trata del pronombre. Dentro de esta categoría distingue primi-
tivos o personales (en los que existe una primera persona del plural inclusiva y otra ex-
cluyente) y posesivos o derivativos. 

El cuarto se dedica al verbo y sus propiedades, a saber: género (activo, pasivo e 
impersonal), modo (indicativo, imperativo y optativo), tiempo (presente, pretérito y fu-
turo), número (singular y plural), persona (primera, segunda y tercera), especie (verbos 
primitivos y derivativos), figura (que no toma en consideración) y conjugación. Dice 
Santo Tomás que esta es la parte principal de la oración, y utiliza como modelo de con-
jugación el verbo cáni, cángui, cárcani, cay, các, canga, equivalente al latino sum, es, 
fui, el mismo que utilizarán después otros autores. Los capítulos quinto, sexto y séptimo 
también tratan sobre el verbo. 

Estas tres primeras categorías gramaticales o partes de la oración son las que 
Santo Tomás considera principales o fundamentales. A continuación se estudia el parti-
cipio, que comparte características con el nombre y el verbo, y que muestra semejanza 
también con el pronombre. Distingue participio de presente activo, participio de pretéri-
to pasivo y participio activo de futuro. 

En cuanto al infinitivo, tratado en el capítulo noveno, dice que el presente de in-
finitivo, igual que en latín y en español, a veces se usa como nombre. En cuanto al pre-
térito y al futuro, no entiende que los haya, aunque esa significación se puede lograr por 
medio de circunloquios. Acerca de los gerundios, señala Santo Tomás que no los hay 
pasivos. 
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Pasa después a analizar la quinta parte de la oración, la preposición, en el capítu-
lo undécimo. Sigue comparando con el latín y, como en esta lengua, sitúa esta categoría 
dentro de las cuatro partes indeclinables de la oración. Solamente se anteponen a nom-
bres y demás partes declinables, determinando su caso, pero, al contrario que en latín, 
no se anteponen a verbos. 

A la sexta parte de la oración, el adverbio, dedica el capítulo duodécimo, y dice 
que modifica la significación del verbo y del nombre. La siguiente categoría gramatical 
tratada es la interjección, «que explica y declara el affecto del ánima», aunque puntuali-
za que los indios del Perú expresan sus emociones más frecuentemente por medio de 
movimientos de los ojos, los dedos u otras partes del cuerpo. Considera la conjunción la 
última parte de la oración y de ella dice que junta palabras o sentencias. Distingue tres 
clases: copulativas, adversativas y colectivas. 

Estudiadas todas las partes, trata a continuación de los relativos, los comparati-
vos y superlativos, los diminutivos, los nombres patronímicos, los adverbios locales y 
los numerales, para, después, dedicar el capítulo veintiuno a la sintaxis u orden de la 
oración. 

Ya que sea dicho y tratado de las ocho partes de que se compone y constituye qualquiera 
oración, o habla, y de las propriedades dellas, y de otras particularidades que son anexas a 
ellas y ayudan a su declaración, resta ultimadamente tractar del fin principal a que todas ellas 
se ordenan, que es constituyr y componer una oración, o habla congrua y recta en alguna 
lengua, conforme a los cánones y preceptos de bien hablar en ella. (Santo Tomás 1560a: 61) 

 
Las reglas generales, dice, son similares a las de la lengua latina: la función sin-

táctica condiciona los casos; el verbo se sitúa al final de la oración; nombre y verbo 
concuerdan («convienen») en número y persona; el orden de los componentes de la ora-
ción es generalmente el siguiente: interjección, sujeto, adverbio, objeto y verbo; sustan-
tivo y adjetivo concuerdan en número y caso (género no hay, recuerda); por último, casi 
todos los verbos rigen acusativo, distinguiendo entre los que indican movimiento y los 
que no. 

El capítulo veintidós trata de «algunas partículas o syllábicas adjectiones no sig-
nificativas, que entran en composición de nombres y verbos», entendiendo por esto par-
tículas que, sin aportar significado, refuerzan la significación de nombres y verbos; el 
veintitrés «de algunos términos particulares , de que los indios desta tierra usavan en 
algunas cosas», locuciones que no estima conveniente el autor incluir en el vocabulario 
por requerir alguna explicación adicional aparte de su significación; se trata de expre-
siones ritualizadas usadas en juramentos y saludos y modos particulares de llamar algu-
nas cosas; el veinticuatro a las figuras (aposición, énfasis, etcétera). 
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Deja para el final lo que él considera la materia más difícil de entender en una 
lengua, y especialmente en esta, la prosodia, tratada en el capítulo vigésimo quinto. No 
se detiene las reglas generales porque supone que «ya el latino (para quien principal-
mente este arte se haze) lo sabe de la lengua latina». Explica que las sílabas en quechua 
tienen dos propiedades: cantidad (es decir, pueden ser largas o breves) y acento (agudo, 
grave y circunflejo). 

Para completar el volumen, escribe una «plática en esta lengua, y el exercicio y 
práctica de las reglas dichas en el arte», con la intención de que quien haya estudiado la 
teoría pueda ponerla en práctica. Hace para ello un ejercicio de traducción inversa. 

Añade al final una «adictión (que quedó por olvido) del accento del verbo». 
 

5.2.  GRAMATICA Y ARTE NUEVA DE LA LENGUA GENERAL DE TODO EL PERU, 
LLAMADA QQUICHUA, Ó LENGUA DEL INCA, DE DIEGO GONZÁLEZ HOLGUÍN (1607) 

Diego González Holguín, jesuita extremeño nacido en Cáceres, estudió en la 
Universidad de Alcalá de Henares, llegó a Perú en 1581 y vivió en Ecuador, Bolivia, 
Paraguay y Argentina (Segovia 2014: 142). Durante veinticinco años se dedicó a estu-
diar el quechua, del que publicó una gramática y un vocabulario. 

La gramática se imprime en 1607 en Lima por Francisco del Canto y el vocabu-
lario en 1608, por el mismo impresor. De la primera existe una edición de 1842 y otra 
facsimilar de 1975 con prólogo de Pottier. 

El conde de la Viñaza (Viñaza 1977 [1892]: 56) recoge en su catálogo una Gra-
mática y vocabulario en lengua general del Perú, llamada Quichua y en la lengua es-
pañola, impresa en Sevilla, por Clemente Hidalgo, en 1603, y hallada en la librería lon-
dinense de Bernard Quaritch, aún existente. Comenta el conde que el librero la conside-
ra una primera edición de la obra de Holguín. 

Es probable que Holguín se inspirase en las gramáticas de Nebrija (tanto la latina 
como la española), en algunas impresas en Alcalá de Henares (donde cursó sus estu-
dios), como la de Diego de la Plaza, Martín de Segura y Pedro Simón Abril y, dentro de 
la tradición quechuística, en la de Santo Tomás y la anónima de 1586 (Ana Segovia 
2014: 161-172). Así mismo, él tendrá influencia sobre autores de gramáticas del que-
chua posteriores. 

La gramática de Holguín utiliza el sistema de preguntas y respuestas (el alumno 
pregunta y el maestro responde) y está dividida en cuatro libros: el primero y el segundo 
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se dedican al nombre, pronombre y participio y al verbo respectivamente, y son los que 
su autor considera más importantes; los dos siguientes se ocupan de la creación de pala-
bras y la sintaxis. 

Dedica Holguín su tratado a Hernando Arias de Ugarte, que por aquel entonces 
era oidor en la Real Audiencia de Lima, pero que más tarde llegaría a ser obispo de Qui-
to y arzobispo de Santafé, La Plata y Lima (Cheney 2015). 

En esta dedicatoria explica que la culpa de que los indios sean «idólatras hechi-
ceros, que no tienen fee, que son incestuosos y borrachos» es de los sacerdotes, que no 
predican. Es por este motivo que compone su arte, no para confesar, sino para predicar 
el evangelio. 

En cuanto a las partes de la oración, distingue ocho, como también hacía Santo 
Tomás, y antes que él Nebrija: nombre, pronombre, participio, verbo, preposición, ad-
verbio, interjección y conjunción. De estas ocho, las tres primeras son declinables, y son 
las que estudia en el primer libro. La parte principal de la oración, el verbo, la trata en el 
libro segundo, junto con la sintaxis o construcción, «muy principal parte de las artes o 
gramáticas». Toma como modelo, al igual que hacía Santo Tomás, el verbo cani, can-
qui, «ser o estar», pero también «haber o tener». 

Teniendo en cuenta dos tipos diferentes de destinatarios de su tratado, distingue en 
ella dos partes: los dos primeros libros son suficientes para aquel que aspire a «saber 
moderadamente»; a partir de aquí, solo necesitará seguir aquel que quiera «saber la len-
gua con gran copia6 y elegancia», para quien escribe los libros tercero y cuarto. 

El libro tercero trata «de la copia y abundancia necesarias para la abundancia y per-
fección de esta lengua». El cuarto «de la elegancia y propriedad de ella». 

 
La elegancia de la lengua consiste en el buen uso de sus partes de la oración disponiéndo-

las bien en sus lugares cada una, y por la orden una respecto de otra de que se trata luego al 
primero, y también en el adorno de las que lo dan, y en el uso suficiente dela copia con que 
va llena la oración, y adornada, y no desnuda de lo necesario (González Holguín 1607: 119). 
 
 

                                                 
6 El diccionario de la RAE de 1780 define copia como «abundancia o muchedumbre de alguna cosa». 
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5.3.  ARTE DE LA LENGUA QUICHUA. COMPUESTO POR EL PADRE DIEGO DE TORRES 
RUBIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS (1619) 

La Compañía de Jesús empezó a evangelizar en América en 1566. Diego de To-
rres Rubio es un jesuita nacido en Alcázar de Consuegra (hoy Alcázar de San Juan, pro-
vincia de Ciudad Real), en 1547 y que pasó a América alrededor de 1577. Estuvo en 
Perú y Bolivia y estudió el aymara, el quechua y el guaraní. Escribió una gramática del 
quechua, editada en Lima por Francisco Lasso en 1619, y reeditada posteriormente en 
1700 y en 1754 (Viñaza 1977[1892]: 124 y 157). 

Este breve tratado gramatical parece menos estructurado que los dos que hemos 
estudiado anteriormente, hecho que ya salta a la vista en un primer vistazo al volumen, 
en el que las cabeceras no indican libros, capítulos ni secciones (como ocurre en las de 
Santo Tomás y Holguín; el primero utiliza incluso indicaciones al margen para orientar 
al lector), sino simplemente el título abreviado de la obra. Esta impresión se refuerza a 
la vista del índice («tabla») que aparece al final, en que todos los apartados se sitúan al 
mismo nivel, sin distinguir partes principales y secundarias. En efecto, el autor no hace 
una división sistemática de los asuntos a tratar, sino que los va estudiando unos a conti-
nuación de otros. 

Junto con la gramática se encuadernan un vocabulario español-quechua que-
chua-español, un confesionario bilingüe y los textos titulados «Orden de celebrar el ma-
trimonio», «Para administrar el viático» y «Acto de contrición». 

A diferencia de Holguín, que distinguía en su obra dos partes, una para alcanzar 
un nivel elemental en el conocimiento de la lengua y otra para profundizar más en ella, 
Torres Rubio se dedica solo a recoger las reglas fundamentales, puesto que la perfección 
y la elegancia se alcanzan con el uso y el cuidado. Así lo explica en el prólogo. 

A continuación, incluye una traducción al quechua de la «Letanía de Nuestra 
Señora». No hay que olvidar en ningún momento que la finalidad de estas obras es reli-
giosa, no lingüística; son un medio para alcanzar un fin más alto: la evangelización. 

Entra en materia ocupándose de los nombres (aunque no hay ningún título que lo 
indique) y su declinación, puesto que solo hay una en quechua; explica que no se distin-
guen los casos por las terminaciones, sino por partículas que se añaden a las palabras 
según el caso en que se hallen. 

Trata después los pronombres, entre los que distingue primitivos y derivativos. 
Los primitivos más ordinarios son los equivalentes a yo, tú, él, este, ese, aquel, es decir, 
los pronombres personales sujeto y los demostrativos. Diferencia Torres Rubio el plural 
inclusivo y el excluyente en la primera persona, distinción que se marca con dos termi-
naciones distintas, rasgo del quechua inexistente en el español y en el latín, por lo que 
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esta observación es especialmente interesante. Explica también que de los pronombres 
demostrativos se derivan los adverbios de lugar o «locales». 

La siguiente parte de la oración de que se ocupa es el verbo, del que dice que no 
hay más que una conjugación. Aclara que la partícula indicativa del tiempo verbal se 
coloca a continuación de la penúltima sílaba, antes de la terminación indicativa de la 
persona. Hace también referencia aquí al plural inclusivo y excluyente. Incluye un apar-
tado dedicado a la voz pasiva y otro a las transiciones. 

El apartado siguiente se dedica a las partículas de ornato, de las que dice que «a 
las vezes son adverbios pero muchas vezes y de ordinario no son partes de la oración 
mas entran en ella, o para adornarla, o para variar en algo la significación de las partes a 
quien se ayuntan». 

En cuanto al orden de las partes de la oración, dice que es inverso al del español. 
A continuación trata de la diferencia de nombres, es decir, de sus tipos; distingue 

nombres numerales (y dentro de estos cardinales, distributivos, ordinales y adverbiales), 
nombres abstractos (que dice que no hay en quechua, peo que se forman a partir del 
concreto), comparativos, superlativos, relativos y diminutivos. 

«Hay algunos nombres, o partículas que nunca se hallan solos, sino en composi-
cion, o arrimados, o ayuntados a otros nombres», dice. Refiere a continuación una serie 
de partículas que, añadidas a los nombres, varían su significado. Una de ellas, yoc, por 
ejemplo, explica que quiere decir «el que tiene», de tal forma que, pospuesta a diferen-
tes palabras, puede querer decir «el que tiene madre» o «el que tiene plata». 

Dedica un apartado a los nombres verbales: dice que los participios a veces son 
adjetivos y a veces sustantivos, y entonces es cuando se consideran nombres verbales. 
Trata a continuación de las partículas interpuestas al verbo, que cambian su significa-
ción o modo de significar. Un ejemplo es cuni, «dar», frente a cupuni, «volver a dar». 

A los verbos irregulares y defectivos consagra el apartado siguiente, para pasar a 
continuación a tratar la preposición. Dice que no las hay en quechua, sino que «se su-
plen por circunloquios». En los adverbios distingue locales, temporales y de cualidad. 
De la interjección dice que «son como vocablos mudos, que no son más que señal de los 
afectos y sentimientos del alma». En las conjunciones distingue copulativas, disyunti-
vas, adversativas, ilativas y causales. 

Distingue por tanto ocho partes de la oración, como en los dos casos anteriores. 
Es interesante observar que, aunque la obra está redactada en castellano, las 

equivalencias para explicar las diferentes categorías o significados las hace con el latín. 
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Es por esto que suponemos que todavía la influencia de las gramáticas latinas, princi-
palmente la de Nebrija, debía de seguir siendo muy fuerte, a pesar de estar ya formán-
dose poco a poco una tradición gramatical propia. 

Otra cuestión curiosa del volumen de Torres Rubio es que, a pesar de constituir 
más un breviario práctico que un verdadero tratado científico, o quizás por eso, parece 
que tuvo una importante repercusión y difusión, a juzgar por las ediciones posteriores y 
las copias conservadas hoy en día. 

 
 

5.4.  ARTE DE LA LENGUA GENERAL DEL YNGA LLAMADA QQUECHHUA COMPUESTO 
POR EL BAC. D. ESTEVAN SANCHO DE MELGAR (1691) 

A diferencia de las gramáticas que hemos estudiado hasta ahora, escritas por es-
pañoles, esta fue compuesta por un peruano. Esteban Sancho de Melgar y Santa Cruz es 
un criollo nacido en la Ciudad de los Reyes (Lima) a mediados del siglo XVII. Doctor en 
Teología por la Universidad de San Marcos, fue catedrático de quechua allí mismo y en 
la Santa Iglesia Metropolitana de Lima. A pesar de ser criollo, se sabe que su lengua 
nativa no era el quechua, sino que lo aprendió posteriormente. 

Nos dice Ana Segovia (Segovia 2014: 201) que «una de las metas que Sancho de 
Melgar perseguía al componer un tratado gramatical de la lengua de los incas era ser 
conciso para evitar el menosprecio que sentían los alumnos ante las obras extensas (tal 
vez estuviera pensando en la gramática de González Holguín)». Es por ello que se trata 
de una obra breve, «obrita», como dirá el propio autor. 

Dedica Melgar su tratado a Francisco de Oyagüe, de quien dice que es caballero 
de la Orden de Santiago, contador juez oficial real del Tribunal Mayor de Cuentas y 
mayordomo del Hospital de Santa Ana. 

La licencia de Juan de Figueredo aporta datos importantes, como que el autor 
aprendió la lengua para enseñarla después, no siendo su lengua materna, y que la inten-
ción de la obra es formar maestros. 

Comienza Melgar su obra con un índice, lo que nos muestra que posee una vi-
sión general y estructurada de la obra, a diferencia del caso anterior; sin embargo, el 
orden en que se suceden los temas a tratar no parece sistemático. Divide la misma en 
tres partes de cuatro, diez y ocho capítulos respectivamente. Como hacía Torres Rubio, 
intercala entre el estudio de las ocho partes de la oración cuestiones varias, como obser-
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vaciones relativas a la sintaxis o equivalencias textuales o «romances», es decir, expre-
siones en quechua similares a otras latinas o castellanas, recurso frecuentemente utiliza-
do por estos lingüistas cuando las herramientas de que disponen para la descripción de 
lenguas no resultan suficientes. Como dice Ridruejo, 

Los misioneros se enfrentan con relativa frecuencia a dificultades que resultan insalvables 
por la ausencia de un suficiente instrumento teórico. […] A pesar de ello, los gramáticos ne-
cesitan formular reglas que faciliten la comprensión y el uso de las lenguas y recurren para 
ello a los equivalentes textuales con el latín o con el romance. El gramático se encuentra bien 
ante una secuencia textual cuyos componentes no puede analizar o bien ante un elemento 
lingüístico para el que no es capaz de formular las reglas de empleo. Por su propia experien-
cia como hablante o con la ayuda de un informante, sí que llega a conocer la equivalencia 
con el romance o con el latín e, incluso, las condiciones en que la secuencia textual o el ele-
mento lingüístico parece ser utilizado. (Ridruejo 2007: 458) 

 
En el «Prólogo al lector», explica que lo que le empuja a abordar la empresa de 

escribir esta arte es que sentía «ver deformado, por falta de preceptos», un idioma tan 
elegante». Además, hace precisiones acerca de la ortografía y los criterios que adopta, 
dada la inexistencia de escritura en quechua, para adaptar esa lengua a la nuestra. 

El primer capítulo se dedica a la declinación, y explica, como hacía Torres Ru-
bio, que hay una sola, por la que se declinan sustantivos, adjetivos, pronombres y parti-
cipios. Trata en el segundo el pronombre, en el que distingue primitivos, demostrativos, 
posesivos y relativos. El tercer capítulo se ocupa de la conjugación, e incluye el cuarto 
anunciado en el índice. 

Comienza la segunda parte con el modo de formar transiciones, cuestión que, 
lamentablemente (en opinión de Melgar), se ha reducido al parecer de cada autor, ha-
biendo múltiples explicaciones, tratándose sin embargo de algo objetivo, «materia que 
tiene punto fixo». La consecuencia es que las transiciones, así como otras locuciones, se 
han deteriorado de tal forma «que aun los mismos Naturales no las entienden». Por ello, 
el autor se ceñirá en este capítulo y los siguientes, anuncia, al habla del Cuzco. 

A continuación trata en el capítulo tercero el uso de los casos, puesto que «los 
verbos de esta lengua no rigen los casos en correspondencia de la latina». En el cuarto 
se ocupa de las partículas que componen verbos, es decir, aquellas piezas que, antepues-
tas al verbo, o a un sustantivo, forman un verbo o cambian su significación. El quinto 
trata de los verbos defectivos o «verbillos». El sexto de los comparativos y superlativos. 
El séptimo de los numerales, entre los que distingue, como hacía Torres Rubio, cardina-
les, ordinales, distributivos y adverbiales. Dedica el octavo a la preposición, aunque 
aplaza su explicación para la tercera parte, adelantando aquí tan solo que van pospues-
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tas. El capítulo noveno trata del adverbio y de las múltiples maneras en que se forma, 
para dedicar el décimo en exclusiva al adverbio de lugar. El undécimo trata de la inter-
jección y el duodécimo de la conjunción. 

Comienza la tercera parte estudiando en su primer capítulo de los romances de 
do, si, habiendo, como, cuando, aunque y luego que. Para explicar esto, tiene que hacer 
referencia al subjuntivo y a cuestiones sintácticas como la coordinación y la subordina-
ción. Sigue hablando de cuestiones relacionadas con la sintaxis en el capítulo segundo, 
al explicar el modo de traducir oraciones latinas de subjuntivo regido de partículas co-
mo ut, donec, postquam, etcétera. Utiliza como ejemplos, igual que hizo antes, fragmen-
tos de la Biblia. El tercer capítulo enseña a traducir oraciones latinas de infinitivo. El 
cuarto se ocupa de los romances equivalentes a las expresiones latinas rus y dus.  El 
quinto enseña a construir oraciones relativas. El sexto se ocupa de los romances sin su-
puesto e impersonales. El séptimo de preguntas y respuestas de cuenta, tiempo y mensu-
ra. Dedica el octavo y último a la cuestión aplazada de las preposiciones, que en que-
chua, como ya había adelantado, van siempre pospuestas; sin entrar en cuestiones teóri-
cas, declara que lo que pretende es exclusivamente mostrar las correspondencias con las 
latinas y enseñar a usarlas. 

Se aprecia en toda la obra la finalidad práctica de la misma, la intención de re-
solver las cuestiones que se les planteaban a los misioneros día a día en su tarea evange-
lizadora, por encima de un afán de erudición. 

Da la impresión de que Melgar se adentra más en cuestiones sintácticas que sus 
predecesores. Santo Tomás, de los 98 folios que componen su gramática, dedica a la 
sintaxis apenas dos, Holguín uno de un total de 144 y Torres Rubio ni siquiera la recoge 
en un apartado propio, sino que la incluye con las anotaciones al verbo. Todos ellos 
explican con detalle cuestiones morfológicas y estudian brevemente en estos capítulos 
el orden de palabras de la oración y, en relación con el verbo, las transiciones. Sin em-
bargo, la gramática de Melgar, sin dedicar ningún apartado expresamente a la sintaxis, 
parece que la tiene presente en todo momento. La explicación que hace del uso de los 
casos, por ejemplo, es similar a la que hace la gramática tradicional de los complemen-
tos del verbo; además, utiliza con frecuencia el concepto de rección. Es por ello que 
parece tener una visión de la lengua menos centrada en la morfología, quizás más mo-
derna. 
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6.  CONCLUSIONES 
A la vista de las obras estudiadas, y de las que han quedado fuera de la selec-

ción, podemos concluir que la intención fundamental de estos misioneros al componer 
sus tratados es únicamente religiosa: las gramáticas pretenden ser un instrumento de 
estudio para sus compañeros de orden (aunque también resultaron de utilidad para los 
nativos que no dominaban la lengua general). El objetivo final es la evangelización, la 
transmisión de la palabra de Dios, si bien puede ir acompañado, en algunos casos, de 
otros objetivos no menos importantes, como es el caso de Santo Tomás, que utilizó su 
gramática para ensalzar la lengua quechua y con ella la inteligencia de los indios (recor-
demos que este dominico fue un gran defensor de los indígenas y se opuso al sistema de 
encomiendas). 

Sin embargo, a pesar de responder a un fin exclusivamente religioso, constituyen 
un verdadero trabajo filológico y tienen un enorme interés desde el punto de vista lin-
güístico. No podemos olvidar que, aunque tuvieran formación, estos religiosos se en-
frentaron a una enorme diversidad de lenguas completamente ajenas a las de su entorno 
con la única arma de la gramática del latín, o en algunos casos del hebreo. 

Estos pioneros encontraron la forma de «acomodar» una lengua tipológicamente 
alejada al armazón del latín, y de conseguir explicar fenómenos inexistentes tanto en esa 
lengua como en la suya propia. Más adelante, fueron capaces de «sacudirse» este mode-
lo y de explicar esas lenguas sin amoldarlas a la latina, sin considerar categorías grama-
ticales de forma apriorística; se fueron formando escuelas de gramáticos en América (en 
relación al quechua, se agruparon en torno a dos centros: Lima y Juli), y algunos autores 
como Holguín influyeron sobre sus sucesores. 

La gramática del castellano y las demás gramáticas de lenguas romances que 
empezaron a componerse en Europa constituirían también modelos posteriores. 

Es inevitable que, por todos estos motivos, las gramáticas del quechua sufrieran 
una evolución desde la más antigua que se conserva, la de Santo Tomás, hasta la más 
moderna de que tenemos noticia, la de fray Pedro de Llisa. El estudio de esta evolución 
será objeto, como ya apuntamos al principio, de un trabajo posterior y más extenso. 
Sería interesante también buscar relaciones entre esta evolución de los estudios 
lingüísticos en América y la que se estaba produciendo paralelamente en Europa. 

Es la lingüística misionera un tema con múltiples facetas, todas ellas interesan-
tes. Una de ellas es la cuestión de los impresores y las dificultades que sufrieron a causa 
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de la censura, la evolución en la técnica y en las modas en la edición de estas obras y la 
configuración de unas convenciones y un lenguaje científico. 

No menos interesante es la repercusión que tuvo en el imperio español la utiliza-
ción de las lenguas amerindias frente al español o castellano, y si eso pudo influir en un 
mayor conocimiento de la cultura de los nativos y en la consideración de estos. 
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8.  ANEXO I. ÍNDICES DE LAS GRAMÁTICAS ESTUDIADAS 
8.1.  GRAMMATICA, O ARTE DE LA LENGUA GENERAL DE LOS INDIOS DE LOS REYNOS 

DEL PERU. NUEVAMENTE COMPUESTA, POR EL MAESTRO FRAY DOMINGO DE S. 
THOMAS (1560) 
Capítulo 1. De la ortografía 
Capítulo 2. Del nombre y sus propiedades 
Capítulo 3. De la segunda parte principal de la oración que es pronombre, y de sus 
propriedades 
Capítulo 4. De la tercera parte principal de la oración, que es verbo, y de sus proprie-
dades 
Capítulo 5. De la formación del verbo 
Capítulo 6. De algunas maneras de hablar que hay por el verbo, y conjugación d’el 
Capítulo 7. De la sexta propiedad del verbo, que es especie, o derivación d’el 
Capítulo 8. De la cuarta parte de la oración, que es participio, y de las propiedades 
Capítulo 9. Del modo del infinitivo 
Capítulo 10. De los gerundios 
Capítulo 11. De la quinta parte de la oración, que es preposición 
Capítulo 12. De la sexta parte de la oración, que es adverbio 
Capítulo 13. De la séptima parte de la oración, que es interjección 
Capítulo 14. De la octava parte de la oración, que es conjunción 
Capítulo 15. De los relativos 
Capítulo 16. De los comparativos y superlativos 
Capítulo 17. De los nombres diminutivos 
Capítulo 18. De los nombres patronímicos 
Capítulo 19. De los adverbios locales y modos de hablar por ellos 
Capítulo 20. De los nombres numerales 
Capítulo 21. De la postrera y última parte de la gramática, s. sintaxis, que es de la or-
den de la oración, o plática 
Capítulo 22. De algunas partículas o silábicas adjectiones no significativas, que en-
tran en composición de nombres y verbos 
Capítulo 23. De algunos términos particulares, de que los indios desta tierra usaban 
en algunas cosas 
Capít. 24. De algunas figuras generales, y modos de hablar particulares que hay en 
esta lengua 
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Cap. 25. De la última propriedad de las ocho partes de la oración que es prosodia o 
acento 
Capítulo último en que se pone una plática en esta lengua, y el exercicio y práctica de 
las reglas dichas en el arte 
Adición (que quedó por olvido) del acento del verbo 
 

8.2.  GRAMATICA Y ARTE NUEVA DE LA LENGUA GENERAL DE TODO EL PERU, 
LLAMADA QQUICHUA, Ó LENGUA DEL INCA. AÑADIDA Y CUMPLIDA EN TODO LO QUE LE 
FALTABA DE TIEMPOS, Y DE LA GRAMMATICA, Y RECOGIDO EN FORMA DE ARTE LO 
MÁS NECESARIO EN LOS DOS PRIMEROS LIBROS. CON MÁS OTROS DOS LIBROS 
POSTREROS DE ADDICIONES AL ARTE PARA MAS PERFICIONARLA, EL UNO PARA 
ALCANCAR LA COPIA DEL VOCABLO, Y EL OTRO PARA LA ELEGANCIA Y ORNATO. 
COMPUESTA POR EL PADRE DIEGO GONÇALEZ HOLGUIN, DE LA COMPAÑÍA DE IESUS 
NATRUAL (SIC) DE CAÇCERES (1607) 
Libro primero, que trata del nombre y de su declinación y de las demás partes decli-

nables 
Capítulo 1. De la declinación de los nombres substantivos 
Capítulo 2. De la declinación adjetivada y de la composición con adjetivos 
Capítulo 3. De la declinación de los participios adjetivados 
Capítulo 4. De la declinación genitivada, la cual tiene por nominativo el genitivo de 
los nombres y sobre él recibe otro genitivo y los demás casos 
Capítulo 5. De la diferente declinación que causan muchos plurales que tiene esta 
lengua 
Capítulo 6. De los pronombres y declinación, y composición de ellos 
Capítulo 7. De la declinación del primer pronombre primitivo ñoca, yo 
Capítulo 8. De adjetivar los pronombres con adjetivos y substantivos 
Capítulo 9. Del plural de los pronombres que se usa para reprehender a muchos, o 
dar en cara con sus hechos malos 
Capítulo 10. De los pronombres possesivos 
Capítulo 11. De la composición de los possesivos con todos los participios, y primero 
con el activo 
Capítulo 12. De la composición que hacen los pronombres primitivos y demonstrati-
vos 
Capítulo 13. De los pronombres relativos, y de sus compuestos, y de sus declinacio-
nes 
Capítulo 15 [sic]. De la declinación de algunos con partículas finales pronombres re-
lativos 
Capítulo 16. Del género de los nombres, pronombres y participios 
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Libro segundo d’esta arte qquichua, que trata de la conjugación de todos los verbos, 
y del sintaxi, o contrucción 

Capítulo 1. Del verbo substantivo cani canqui, y su conjugación y formación de sus 
modos y tiempos 
Capítulo 2. De la formación del verbo (cani) y de todos los verbos para activa y pasi-
va, sacadas en forma de tabla todas las terminaciones para tomarlas mejor en la me-
moria 
Capítulo 3. De la conjugación del verbo (cani) activa para solas las dos significacio-
nes de ser y estar 
Capítulo 4. Del primero pretérito perfecto de indicativo, fui o estuve, que es la boz 
simple no más de pretérito 
Capítulo 5. De los verbos que son activos y pasivos con una sola voz con que se su-
plen los romances compuestos 
Capítulo. 6. Del modo imperativo para mandar o vedar 
Capítulo 7. Del optativo modo, que es para dessear 
Capítulo 8. Del verbo optativo indicativado, que tiene la terminación de optativo y la 
significación de indicativo 
Capítulo 9. De otro pretérito perfecto indicativado yo avía de ser 
Capítulo 10. Del verbo optativo imperativado, que tiene la terminación de optativo, y 
la significación de imperativo 
Capítulo 11. Del modo subjunctivo de (cani) 
Capítulo 12. Del modo infinitivo de (cani) 
Capítulo 13. De los participios de (cani) 
Capítulo 14. De los gerundios del verbo (cani) 
Capítulo 15. De los supinos del verbo cani 
Capítulo 16. De los nombres verbales de (cani) 
Capítulo 17. De la passiva del verbo (cani) y de todos los verbos neutros diferente la 
significación de la del verbo activo y no en la boz 
De la segunda parte d’este libro, que es del verbo activo y todo lo demás que perte-

nece a los verbos. De la conjugación del verbo activo y fórmula de conjugar todos los 
verbos 

Capítulo 18. Del indicativo modo, que afirma y concluye y determina las oraciones 
de los otros modos 
Capítulo 19. Del verbo futuro, de que se suplen los futuros compuestos de todo el 
verbo 
Capítulo 20. Del verbo pretérito y del verbo común, que con pasiva significan ac-
ción, y con estos le suplen los tiempos que faltavan al arte 
Capítulo 21. Del imperativo del verbo activo para mandar y prohibir o vedar 
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Capítulo 22. Del imperativo permissivo para permitir o aprobar, o consentir, o dar li-
cencia, por bien o por mal 
Capítulo 23. Del imperetivo [sic] o execrativo que es del modo de maldiciones que 
usa la lengua 
Capítulo 24. Del optativo modo del verbo activo para dessear 
Capítulo 25. Del otro optativo indicativado que tiene la terminación de optativo, y la 
significación de indicativo 
Capítulo 26. De este mismo verbo de optativo indicativado, sacado del verbo pretéri-
to (amatum est mihi) 
Capítulo 27. Del optativo imperativado que teniendo la terminación de optativo tiene 
los romances de imperativo 
Capítulo 28. Del optativo subjuntivado, que con boz o terminación de optativo tiene 
los romances de subjuntivo 
Capítulo 29. Del modo subjuntivo del verbo activo 
Capítulo 30. Del modo infinitivo del verbo activo 
Capítulo 31. De los participios del verbo activo que son tres uno activo y dos passi-
vos 
Capítulo 32. De los gerundios del verbo activo 
Capítulo 33. De una conjugación muy copiosa en significación y muy usada que se 
hace con la segunda terminación destos gerundios (Munaypac y cani) conjugado por 
todos sus tiempos 
Capítulo 34. De los supinos del verbo activo 
Capítulo 35. De los nombres verbales del verbo activo 
Capítulo 36. De la conjugación de los verbos pareados 
Capítulo 33 [sic]. De las transiciones de los verbos activos, o de la conjugación tran-
sitiva que trasspasa su significación en otra persona inclusa voz persona que haze y 
que padece 
Capítulo 38. De la segunda transición (ssunquí), que es de tercera a segunda persona 
Capítulo 39. De la tercera transición (huanqui), que es de segunda persona a primera, 
que en todos los modos y tiempos la hay, y nótese el primer plural que solamente en 
esta transición lo hay y contra las reglas de plurales de transiciones que son a la per-
sona que padece dan transición en plural y esta lo da a la persona que haze también 
Capítulo 40. De la cuarta transición (huan), que es de tercera persona a primera y se 
haze también en todos los modos y tiempos con dos plurales, ambos de persona que 
padece 
Capítulo 41. De la formación de las transiciones por tabla para recordarlas en breve y 
para cotejarlas de presto una con otra pónense aquí en lo alto todos los tiempos y de-
bajo de ellos las cuatro transiciones con la terminación de singular, al pie los plurales 
Capítulo 42. De la passiva común del nombre activo y de todos los verbos 
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La tercera parte d’este segundo libro que trata del sintaxi o contrucción de todos los 
verbos y nombres, en que se declaran todas las especies que hay de verbos y todas 
sus passivas de cada uno y lo que rigen en activa y passiva del régimen de participios 
y nombres 
Capítulo 44 [sic]. De las especies o naturalezas de los verbos que se sacan de sus 
terminaciones y significaciones ordenadas a la construcción y sintaxi 
Capítulo 44. Del verbo activo y de las conjugaciones que son activas y tienen passiva 
propriamente con la significación de (ser) 
Capítulo 45. Del verbo neutro, cuál es y qué significa y cuántas maneras de neutros 
hay 
Capítulo 46. Del verbo pasivo y de todas las pasivas que se reduzen a él 
Capítulo 47. Del último verbo que es el impersonal, y los modos de impersonales que 
se le reducen 
Capítulo 48. De la construcción del verbo substantivo (cani) 
Capítulo 49. De la construcción del verbo activo con todos los casos oblicuos des-
pués y de más del acusativo 
Capítulo 50. De la construcción de los verbos neutros 
Capítulo 51. Del acento y pronunciación acentual 
Capítulo 52. De los nombres de parentesco 
Capítulo 52 [sic]. De los nombres numerales simples 
Libro tercero desta arte qquichua, que trata de la copia y abundancia necessaria para 

la elegancia y perfección desta lengua 
Capítulo 1. De la primera parte de este libro, que trata de hallar copia de bocablos fá-
cilmente con la composición de los nombres y participios con nombres y partículas 
Segunda parte de la copia de los verbos 
Capítulo 2. Del aumento de verbos que se saca por composición con partículas en-
tremetidas en ellos 
Tercera parte de la copia 
Capítulo 3. De la copia de varios adverbios que se sacan con diez formas, o diez ma-
neras que ay diferentes de componer adverbios 
Libro quarto de esta arte qquichua que trata de la elegancia y propriedad della 
Capítulo 1. De la disposición y orden de las partes de la oración entre sí y de toda la 
oración, o razonamiento 
Capítulo 2. De las partículas finales 
Capítulo 3. De los comparativos y superlativos en una voz y de las oraciones compa-
rativas que con ellos se hacen 
Capítulo 4. De la formación de los nombres superlativos y diferencia que tienen con 
los comparativos 
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Capítulo 5. De las comparaciones que se hacen con los nombres comparativos de 
igualdad de menos a más 
Capítulo 6. De las varias maneras que hay de hazer oraciones comparativas 
Capítulo 7. De las comparaciones por defecto o por menos 
Capítulo 8. De las oraciones comparativas de igualdad 
Capítulo 9.  De los nombres relativos y de las oraciones relativas 
Capítulo 10. De los nombres relativos de cosas que no son personas y de todos los 
compuestos de (yna) interrogativos 
Capítulo 11. De la formación y composición de las oraciones relativas 
Capítulo 12. De los nombres numerales compuestos 
Capítulo 5 [sic]. De la quinta parte de la oración, que es la preposición, del caso que 
rijen, su número y significación 
Capítulo 4. De las preposiciones simples de ablativo 
Capítulo 5. Del adverbio, que es la sexta parte de la oración 
Capítulo 7. De la séptima parte de la oración, que es la interjección que son vocablos 
mudos sin significación más de ser señal de los afectos y sentimientos con que se 
muestran las pasiones o disposiciones del alma y de los verbos que con ellas se for-
man 
Capítulo 8. De la octava parte de la oración, que es la conjunción, y de todas las es-
pecies que hay de conjunciones y en cada especie cuántas conjunciones hay simples 
y compuestas y del uso dellas 
Tabla de la arte qquichua de las cosas que van añadidas o enmendadas más notables 
fuera de las notas menudas del comento, que no se ponen aquí 
 

8.3.  GRAMATICA Y VOCABULARIO EN QUICHUA, AYMARA Y CASTELLANO, DE DIEGO 
DE TORRES RUBIO (1619) 
[Del nombre] 
Del pronombre 
Del verbo 
De la voz passiva 
De las transiciones o verbo transitivo 
Partículas de ornato 
Anotaciones al verbo. Disposición de las partes de la oración 
Indicativo 
Imperativo 
Optativo y subjuntivo 
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Subjuntivo 
Infinitivo 
Participios 
Gerundios 
Supinos 
De la diferencia de nombres 
De los nombres numerales 
De los nombres abstractos 
De los comparativos 
De los superlativos 
De los relativos 
De los diminutivos 
Propiedad de otros nombres 
De los nombres verbales 
De las partículas interpuestas al verbo 
De los verbos irregulares y defectivos 
De los vervos defectivos 
De la preposición 
De los adverbios 
De la interjección 
De la conjunción 
De los nombres de parentesco 
Tabla 
Vocabulario breve en la lengua quichua, de los vocablos más ordinarios 
Breve bocabulario que comiença por los vocablos quichua al trocado del passado. 
Confessonario breve en quichua 
Orden de celebrar el matrimonio y velaciones 
Para administrar el viático 
Acto de contrición 
Fiestas de precepto para los indios 
 

8.4.  ARTE DE LA LENGUA GENERAL DEL YNGA LLAMADA QQUECHHUA COMPUESTO 
POR EL BAC. D. ESTEVAN SANCHO DE MELGAR (1691) 
Primera parte 
Cap. 1. De la declinación 
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Cap. 2. Del pronombre 
Cap. 3. De la conjugación 
Cap. 4 Del verbo activo y su passiva, uso de sus tiempo y suplemento de los que le 
faltan 
Segunda parte 
Cap. 1. Del modo de formar transiciones 
Cap. 2. En que se enseña el uso de algunas partículas muy frecuentes en las oraciones 
Cap. 3. Del uso de los casos 
Cap. 4. De las partículas que componen verbos 
Cap. 5. De los verbos defectivos 
Cap. 6. Del comparativo y superlativo 
Cap. 7. De los numerales 
Cap. 8. De la preposición 
Cap. 9. Del adverbio 
Cap. 10. De los adverbios de lugar 
Cap. 11. De la interjección 
Cap. 12. De la conjunción 
Tercera parte 
Cap. 1. De los romances de do, de si, de habiendo, de como, de cuando, de aunque y 
luego que 
Cap. 2. Del modo de traducir oraciones latinas de subjuntivo regido de partículas 
Cap. 3. Del modo de traducir oraciones latinas de infinitivo (44r‐47r) 
Cap. 4. Del modo de hazer los romances que en latín se dicen con rus y dus 
Cap. 5. Del modo de hacer oraciones relativas 
Cap. 6. De los romances sin supuesto e impersonales 
Cap. 7. De las preguntas y respuestas de cuenta, tiempo y mensura 
Cap. 8. Del modo con que se corresponde en esta lengua a las preposiciones latinas 
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9.  ANEXO II. PORTADAS DE LAS GRAMÁTICAS ESTUDIADAS 
9.1.  GRAMMATICA, O ARTE DE LA LENGUA GENERAL DE LOS INDIOS DE LOS REYNOS 

DEL PERU. NUEVAMENTE COMPUESTA, POR EL MAESTRO FRAY DOMINGO DE S. 
THOMAS (1560) 
No disponemos de la portada de la gramática de Santo Tomás, porque el ejemplar 

que manejamos, localizado en la John Carter Brown Library, se encuentra reencuader-
nado. Incluimos las dos primeras páginas conservadas, con los datos bibliográficos ano-
tados en la cubierta, incluyendo el número que le asigna el conde de la Viñaza en su 
inventario. 
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9.2.  GRAMATICA Y ARTE NUEVA DE LA LENGUA GENERAL DE TODO EL PERU, 
LLAMADA QQUICHUA, Ó LENGUA DEL INCA. AÑADIDA Y CUMPLIDA EN TODO LO QUE LE 
FALTABA DE TIEMPOS, Y DE LA GRAMMATICA, Y RECOGIDO EN FORMA DE ARTE LO MÁS 
NECESARIO EN LOS DOS PRIMEROS LIBROS. CON MÁS OTROS DOS LIBROS POSTREROS 
DE ADDICIONES AL ARTE PARA MAS PERFICIONARLA, EL UNO PARA ALCANCAR LA 
COPIA DEL VOCABLO, Y EL OTRO PARA LA ELEGANCIA Y ORNATO. COMPUESTA POR EL 
PADRE DIEGO GONÇALEZ HOLGUIN, DE LA COMPAÑÍA DE IESUS NATRUAL (SIC) DE 
CAÇCERES (1607) 

 



Lingüística misionera: gramáticas del quechua 43 

 

9.3.   GRAMATICA Y VOCABULARIO EN QUICHUA, AYMARA Y CASTELLANO, 
COMPUESTO POR EL PADRE DIEGO DE TORRES RUBIO DE LA COMPAÑÍA DE JESUS 
(1619) 
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9.4.  ARTE DE LA LENGUA GENERAL DEL YNGA LLAMADA QQUECHHUA COMPUESTO 
POR EL BAC. D. ESTEVAN SANCHO DE MELGAR, NATURAL DE ESTA CIUDAD DE LOS 
REYES, CATHEDRATICODE DICHA LENGUA EN ESTA SANTA IGLESIA METROPOLITANA 
Y EXAMINADOR SYNODAL DE ELLA EN ESTE ARÇOBISPADO (1691) 
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